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P R O Y E C T O

¿Te gusta imaginar?  Es la pregunta que nos hace la 
narradora al final de este cuento. Es también la pregunta 
fundamental que, seguramente, alguna vez se respondió 
a sí misma Andrea. Imaginar y escribir. Si bien la primera 
es una condición que nos pertenece a todos (o casi), la 
segunda es una destreza que puede o no acompañarnos. 
Esta historia, de amor adolescente, nos propone ir más 
allá de nosotros mismos. El cielo, nos dice Andrea, está 
a nuestro alcance. Sólo hace falta imaginarlo.

Miguel Galván


